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(Sobre su educación)
Sus padres evitaron cualquier contacto con personas que hablaran francés y tomaron un pre-
ceptor alemán que hablaba latín para que su lengua materna fuera el latín. Así encontró a los 
seis años que hablaba perfectamente latín pero no francés. Aunque menos intensamente se le 
enseñó griego. 
Hay que alabar, dice, la prudencia de su padre que supo sacar de él cierto provecho cuando 
según reconoce, aunque tenía salud y era de natural dulce y tratable, "era, a pesar de ello tan 
lento, apático y holgazán que no me podían arrancar de la ociosidad ni siquiera para hacerme 
jugar. La mente teníala lenta y no avanzaba más de lo que la empujaban; la comprensión tar-
día, la imaginación floja; y por fin, una increíble falta de memoria"(66).
A los seis años le enviaron al colegio de Guyena en Burdeos "el mejor de Francia". Reconoce 
que aprendió poco y perdió la práctica del latín.
Tuvo gran afición por los libros y afortunadamente le gusto La Metamorfosis de Ovidio y no los 
libros de caballería. Virgilio, Terencio, Plauto..
"Si hubiera cometido el error de cortar esa tendencia de leer esos libros, seguro estoy que no 
habría heredado del colegio más que el odio por los libros como ocurre con casi toda nuestra 
nobleza"(67)
Tras  esa educación nadie preveía en mí maldad alguna sino vagancia. "Y así ha ocurrido. Las 
quejas que me aturden los  oídos son las siguientes: ocioso; frío para los deberes de la amistad 
y el parentesco y para los deberes públicos; individualista en demasía. Los más injuriosos no 
dicen: ¿Por qué he robado? ¿Por qué no paga? Sino: ¿Por qué no cede? ¿Por qué no da?" 
(68)
Tuvo facilidad y afición en su infancia a representar papeles de teatro.y pudo practicarla en el 
colegio de Guayana donde se representaron muchas obras  clásicas.Este ejercicio lo recomien-
da como un instrumento eficaz para la educación de los nobles.

(Personal apreciación de sus dotes intelectuales)
“La memoria es  una herramienta maravillosamente útil, y sin ella, el juicio funciona con grandes 
dificultades. Pero es  algo de lo que carezco por completo. (...) No hay hombre que se ocupe 
menos de hablar de la memoria. Porque yo no reconozco apenas traza alguna de ella en el 
mundo tan monstruosamente deficiente como la mía”

“Según su propia estimación, no sólo era vago sino también lento de entendederas. Su inteli-
gencia no podía penetrar la menor nube: “No hay sutileza por muy vacía que sea que no me 
deje perplejo. De los juegos en los que toma parte la mente, ajedrez, cartas, damas y otros, só-
lo consigo entender unos vagos rudimentos”. Tenía una comprensión tardía, una imaginación 
débil y una mente lenta, todo lo cual se veía incrementado por la falta de memoria. Todas sus 
facultades dormían juntas, roncando suavemente: según él, tal parece que su cerebro era co-
mo una reunión para tomar el té en la cual todo los invitados fuesen lirones. (Sarah Bakewell. 
Pág. 98-99)

(Sobre los libros)
En los libros  lo único que busco es  darme placer mediante un honesto entretenimiento; o, si es-
tudio, sólo busco en ellos el saber que trate del conocimiento de mí mismo y que me enseñe a 
bien morir y bien vivir.
Si en la lectura me topo con dificultades, por ellas no voy a roerme las uñas: ahí las dejo, des-
pués de hacerles uno o dos asaltos. Si me atascara en ellas, me perdería yo y perdería el 
tiempo, pues tengo un espíritu inquieto. Lo que no veo a la primera acometida menos aún lo 
veré empecinándome en ello. No hago nada sin gozo; y una persistencia y concentración de-
masiado intensas me atolondran el juicio, me lo mustian y hastían. De esa forma mi vista se 
ofusca y disipa. Tengo que retirarla y volver a ponerla intermitentemente: al igual que, para juz-
gar el brillo de una tela escarlata, nos  dicen que pasemos la mirada por encima, recorriéndola 
en múltiples vistazos que se suceden y reiteran con rapidez. Si este libro me es fastidioso, cojo 



otro; y sólo me pongo con él en los momentos en que empieza a invadirme el aburrimiento de 
no hacer nada. 
Gozo de ellos, como los avaros de los tesoros, sabiendo que podré gozarlos cuando me plaz-
ca: mi alma halla satisfacción y contento en este derecho de posesión. No viajo sin libros ni en 
la paz ni en la guerra. No obstante, pueden pasar muchos días, y meses, sin que eche mano a 
ellos: lo haré enseguida, me digo, o mañana, o cuando me apetezca. 
El tiempo pasa y se va, entretanto, sin causarme daño. Pues no es posible decir hasta qué 
punto me sosiega y tranquiliza pensar que los  tengo a mi lado para procurarme placer cuando 
llegue el momento, y reconocer cuánta ayuda prestan a mi vida. Es la mejor provisión que he 
encontrado para este humano viaje, y compadezco sobremanera a los hombres de entendi-
miento que carecen de ella. Acepto preferentemente cualquier otro tipo de esparcimiento, por 
trivial que sea, puesto que éste no puede faltarme. [...] Los libros tienen muchas cualidades 
atractivas para quienes saben escogerlos, pero no hay bien sin pena: es un placer que no es 
neto y puro, como no lo son los demás; tiene sus pegas, y harto molestas; con ellos el alma se 
ejercita, pero el cuerpo, cuyo cuidado tampoco he olvidado, queda entretanto inactivo, se pos-
tra y abate. No conozco exceso más nocivo para mí, ni que más deba evitar en este declive de 
mi vida.

(Descripción de su biblioteca)
Cuando estoy en casa, me retiro con bastante frecuencia a mi biblioteca, desde donde puedo 
supervisar sin estorbos toda mi hacienda: me sitúo sobre la entrada y debajo de mí veo mi 
huerto, mi corral, mi patio y el interior de la mayoría de las alas de mi casa. Allí, hojeo ahora un 
libro, ahora otro, sin orden ni plan, a retazos deshilvanados. Unas veces medito, otras apunto y 
dicto, paseándome, estas divagaciones mías. Se halla mi biblioteca en la tercera planta de una 
torre. La planta baja es mi capilla; el primer piso, una alcoba con su vestidor, donde duermo 
frecuentemente, para estar solo. Encima de la alcoba hay un gran ropero, que era en el pasado 
el lugar más inútil de mi casa: ahí paso la mayor parte de los días de mi vida, y la mayor parte 
de las  horas del día; de noche nunca estoy. Da a una salita contigua bastante coqueta, que 
permite encender fuego en invierno y recibe una luz muy agradable por la ventana. Y, si no te-
miera más las preocupaciones que el gasto —preocupaciones que me disuaden de hacer 
obras—, podría fácilmente anexionarle a cada lado una galería de cien pasos de largo y doce 
de ancho, al mismo nivel, ya que hallé todos los  muros alzados, para otros usos, a la altura que 
me hace falta. Todo lugar de retiro requiere un paseo cubierto: mis  pensamientos  se duermen 
si los dejo sentados; mi mente no avanza si las piernas no la impulsan (en las mismas están 
todos los que estudian sin libro). La forma de la biblioteca es redonda, plana sólo por el lado 
necesario para mi mesa y mi silla, y con su curvatura me ofrece en una sola mirada todos mis 
libros, que están ordenados en cuerpos de cinco estantes dispuestos en círculo. Tiene tres  vis-
tas de amena y despejada perspectiva, y un espacio libre de dieciséis  pasos de diámetro. En 
invierno, paso allí menos tiempo seguido; pues mi casa está encaramada en un cerro, como 
indica su nombre (Montaigne: “montaña”), y ninguna de sus secciones está más expuesta a los 
vientos que ésta; la cual me gusta porque es de acceso un poco difícil y está algo apartada, 
tanto por el bien que me hace el ejercicio como por alejar de mí a la multitud. Ése es mi domici-
lio. Trato de ejercer sobre él una posesión absoluta y de sustraer este único rincón a la comu-
nidad conyugal, filial y cívica. En todos los demás sitios mi autoridad es  tan sólo verbal: en rea-
lidad, compartida. ¡Desdichado, a mi modo de ver, quien no tiene en su casa un lugar donde 
estar a solas, donde hacerse la corte en privado, donde esconderse!

SELECCIÓN DE TEXTOS DE R. DESCARTES

Así como nuestros  sentidos a veces nos engañan, quise suponer que no había ninguna cosa 
que fuese tal como ellos  nos la hacen imaginar. Y puesto que hay hombres que se equivocan al 
razonar incluso en los más simples temas de la geometría e incurren allí en paralogismos, y 
juzgando que estaba sujeto a error lo mismo que cualquier otro, rechacé como falsas todas las 
razones que antes había tomado por demostraciones. Y considerando, por último, que exacta-
mente los mismos pensamientos que tenemos estando despiertos nos pueden sobrevenir es-



tando dormidos sin que haya ninguno, por ende, que sea verdadero, me resolví a fingir que to-
das las cosas que habían
penetrado alguna vez en mi espíritu no eran más verdaderas que las ilusiones de mis sueños. 
Pero inmediatamente después advertí que mientras  yo quería pensar de ese modo que todo 
era falso, era preciso necesariamente que yo, que lo pensaba, fuese alguna cosa. Y notando 
que esta verdad:
Pienso, luego soy , era tan firme y segura que no eran capaces de conmoverla las más extra-
vagantes suposiciones de los escépticos, juzgué que podía aceptarla, sin escrúpulo, como el 
primer principio de la filosofía que buscaba.
(...)
Y habiendo advertido que la gran certeza, que todo el mundo les atribuye (a las matemáticas), 
sólo está fundada en que se las concibe evidentemente, según la regla recién mencionada, 
también advertí que no había absolutamente nada en ellas que me asegurar de la existencia de 
su objeto. Pues, por ejemplo, veía bien que suponiendo un triángulo, era menester que sus  tres 
ángulos fuesen iguales  a dos rectos; pero no veía por esto nada que me asegurara que ha ha-
bido en el mundo triángulo alguno. Mientras que volviendo a examinar la idea que yo tenía de 
un Ser Perfecto, encontraba que la existencia estaba comprendida en ella de la misma manera 
que en la de un triángulo está comprendido que sus tres ángulos sean iguales a dos rectos, o 
en la de una esfera que
todas sus partes distan igualmente de su centro o incluso con mayor evidencia aún; y que, por 
consiguiente, es por lo menos tan cierto que Dios, que es ese Ser Perfecto, es o existe, como 
no lo podría ser ninguna demostración de geometría.
(...)
Por lo tanto, puesto que sé de cierto que existo y, sin embargo, no advierto que a mi naturaleza 
o esencia le convenga necesariamente otra cosa, sino que yo soy algo que piensa, concibo 
muy bien que mi esencia consiste sólo en ser algo que piensa, o en ser una sustancia cuya 
esencia o naturaleza toda consiste en pensar. Y aun cuando, acaso, o más bien ciertamente, 
como luego diré, tengo yo un cuerpo al que estoy estrechamente unido, sin embargo, puesto 
que por una parte tengo una idea clara y distinta de mí mismo, según la cual soy algo que 
piensa y no extenso y, por otra parte, tengo una idea distinta del cuerpo, según la cual éste es 
una cosa extensa, que no piensa, resulta cierto que
yo, es  decir, mi alma, por la cual soy lo que soy, es entera y verdaderamente distinta de mi 
cuerpo, pudiendo ser y existir sin el cuerpo.
(El Discurso del método)

TEXTOS DE DAVID HUME

“Por su parte, quienes afirman que todas las determinaciones morales se basan en el senti-
miento se esforzarán por mostrar que a la razón le resulta imposible llegar a conclusiones en 
este orden de cosas. A la virtud, dicen los partidarios de esta opinión, le corresponde el ser 
amable, y al vicio, odioso. En eso consiste su auténtica naturaleza o esencia. Pero ¿puede la 
razón o la argumentación asignar estos diferentes epítetos a tal o cual sujeto y pronunciarse de 
antemano acerca de si una cosa debe producir amor y otra odio? ¿Qué razón podríamos dar 
para explicar estas disposiciones afectivas, como no sea la textura y conformación del alma 
humana, la cual está naturalmente capacitada para albergarlas?”

La meta de toda especulación moral es  enseñarnos nuestro deber, y mediante representacio-
nes adecuadas de la fealdad del vicio y de la belleza de la virtud, engendrar en nosotros los 
hábitos correspondientes que nos lleven a rechazar el uno y abrazar la otra. Pero ¿hemos de 
esperar que esto se produzca mediante inferencias y conclusiones del entendimiento, las  cua-
les no tienen de por sí influencia en nuestras disposiciones afectivas ni ponen en movimiento 
los poderes  activos de los hombres? Descubren verdades; pero cuando las verdades que des-
cubren son indiferentes y no engendran ni deseo ni aversión, no pueden tener influencia en la 
conducta. Lo que es  honorable, lo que es  justo, lo que es  gentil, lo que es noble, lo que es ge-
neroso, se apodera de nuestro corazón y nos anima a abrazarlo y mantenerlo. Lo que es inteli-
gible, lo que es evidente, lo que es probable, lo que es verdadero produce en nosotros, única-



mente, el frío asentimiento de nuestro entendimiento; y la satisfacción de una curiosidad espe-
culativa pone fin a nuestras indagaciones.
(Investigación sobre los principios de la moral)

I. KANT 
ARTÍCULOS PRELIMINARES DE UNA PAZ PERPETUA ENTRE LOS ESTADOS
1º- No debe considerarse como válido un tratado de paz que se haya ajustado con la reserva 
mental de ciertos motivos capaces de provocar en el porvenir otra guerra.
En efecto: semejante tratado sería un simple armisticio, una interrupción de las hostilidades, 
nunca una verdadera "paz", la cual significa el término de toda hostilidad; añadirle el epíteto de 
"perpetua" sería ya un sospechoso pleonasmo. El tratado de paz aniquila y borra por completo 
las causas existentes de futura guerra posible, aun cuando los  que negocian la paz no las vis-
lumbren ni sospechen en el momento de las negociaciones; aniquila incluso aquellas que pue-
dan luego descubrirse por medio de hábiles y penetrantes inquisiciones en los documentos ar-
chivados. La reserva mental, que consiste en no hablar por el momento de ciertas pretensiones 
que ambos países se abstienen de mencionar porque están demasiado cansados para prose-
guir la guerra, pero con el perverso designio de aprovechar más tarde la primera coyuntura fa-
vorable para reproducirlas, es cosa que entra de lleno en el casuísmo jesuítico; tal proceder, 
considerado en sí, es indigno de un príncipe, y prestarse a semejantes deducciones es  asi-
mismo indigno de un ministro.
2.º- Ningún Estado independiente -pequeño o grande, lo mismo da- podrá ser adquirido por 
otro Estado mediante herencia, cambio, compra o donación...
Un Estado no es -como lo es, por ejemplo, el "suelo" que ocupa- un haber, un patrimonio. Es 
una sociedad de hombres sobre la cual nadie, sino ella misma, puede mandar y disponer. Es 
un tronco con raíces propias; por consiguiente, incorporarlo a otro Estado, injertándolo, por de-
cirlo así, en él, vale tanto como anular su existencia de persona moral y hacer de esta persona 
una cosa. Este proceder se halla en contradicción con la idea del contrato originario, sin la cual 
no puede concebirse derecho alguno sobre un pueblo.
Todo el mundo sabe bien a cuántos peligros ha expuesto a Europa ese prejuicio acerca del 
modo de adquirir Estados que las otras partes del mundo nunca han conocido. En nuestros 
tiempos, y hasta época muy reciente, se han contraído matrimonios entre Estados; era éste un 
nuevo medio. o industria, ya para acrecentar la propia potencia mediante pactos de familia, sin 
gasto alguno de fuerzas, ya también para ampliar las posesiones territoriales. También a este 
grupo de medios pertenece el alquiler de tropas que un Estado contrata contra otro, para utili-
zarlas contra un tercero que no es enemigo común; pues en tal caso se usa y abusa de los 
súbditos a capricho, como si fueran cosas.
(...)
4º. La emisión de deuda, como ayuda que el Estado busca, dentro o fuera de sus límites, para 
fomentar la economía del país  -reparación de carreteras, colonización, creación de depósitos 
para los años malos, etc...- no tiene nada de sospechoso. Pero si se considera como instru-
mento de acción y reacción entre las potencias, entonces se convierte en un sistema de crédito 
compuesto de deudas que van aumentando sin cesar, aunque siempre garantizadas de mo-
mento -puesto que no todos los acreedores van a reclamar a la vez el pago de sus créditos-, 
ingeniosa invención de un pueblo comerciante en nuestro siglo; fúndase de esta suerte una po-
tencia financiera muy peligrosa, un tesoro de guerra que supera al de todos los  demás Estados 
juntos y que no puede agotarse nunca, como no sea por una baja rápida de los valores -los 
cuales pueden mantenerse altos  durante mucho tiempo por medio del fomento del tráfico, que 
a su vez repercute en la industria y la riqueza-.


